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MONTEVIDEO, 
ABRIL 18 DE 1943

Dos ejemplares jóvenes de carpincho, habitante habitual de nuestros ríos y arroyos (Queguay Medio, Paysandú)
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CON SERVACION :

| P R O T E C C I O N  
DE LA FAUNA

LA M U L IT A . EN  O T R O  T IE M P O  A B U N D A N T E  H A  D E S A P A R E C ID O
D E  M U C H O S  P U N T O S  D E L  P A IS .

QUITE EL

de su 
ROPA BLANCA

C u a n d o  lav e , a g re g u e  u n  
p o q u i to  d e  A zu l d e  R e c k i t t  
e n  el a g u a  d e l ú l t im o  e n ­
ju a g u e . . .  y e l a m a r i l lo  s e  va.

LA ROPA QUEDA

¡BLANCA!

b u it r e s  p o s a d o s  s o b r e  u n  á r b o l  j u n t o  a l  v a l l e  e d e n .

con

AZUL de 

RECKITT

E S mdudable <U<9 del conjunto de ínnu 
merables seres vívenles oue puluNn 

sobre el globo terráqueo, a  la eso¿iff hu 
mana le ha _correspondido el don dte e jjí 
cer el dominio casi completo sobre el mun 
do. Aunque '.os geólogos nos hablan de °s- 
necies animales que reinara» en éporás 
preterías para desaparecer luego b-ioTu 
influencia de condiciones de v?da adver
laaSh , ™ V " f  Sj ‘? , 3S °  adm itir ^>6 olgún ohaa humanidad llegue^al ocaso do su exta 

n  t L DUeda exlta<3Uírse totalmente 
üe  ,todas maneras el hecho de aue la 

especie humana haya sido elegida m  la 
d r ^ T W  oara. imperar sobr^ la  superficie
,■-/ d«snadad10 JUStiílca de ninguna manera a desp adada persecución de aue son oh.
Per • S E ? '*  *•d aauella. Dicha persecución es 
realizada por motivos diversos: a  veces en 
defensa propia como cuando se trata de 
el'mmar o por lo menos reducir en número 
“  ‘°L ° ? * 5S venenosos o a  las fieras, aue 
_n algunas comarcas constituyen una a m í  
nara permanente: en 6] msmo 
den incluirse Ja lucha contra la langosta 
.  J ? ?  raos?ultos V ha destrucción de los in- 
f ® n o m v o s  a la agricultura; otras veces 
•os animales son perseguidos con el obteta 
de asegurar  ̂el alimenta o la vestimenta
n ^ H ^ a V, aun de Dr°Porcionarse determh nadas materias industr alizables; pero™n 
muchos casos desgraciadamente, la des-
a  Cn ¿ 2sídaH T  0t!2 °bi^ °  0119 so|isfacer ta necesidad de matar que para algunos

constituye un arte y una diversión.
Defenderse contra la fauna hostil v ata-

s^nmd?,S|ani? a ew con el fin de procurar- ^  productos de primera necesidad son dos
m s n f c T  eC‘™ ente cdra!sibles v aSe °ejustifican por si mismos va que el hombro 
no puede independizarse totalmente d é l a  
gran .ey del mundo animal: la lucha por 
j<’ ®a s  eí a a j 1x3 aue no es admisible es ¡a 
destruecan de infinidad de seres aA ^ces 
sumamente útiles con el solo objeto dedh  
veríirs matando. Colocándonos en un Dun- 
o de vista interesado debemos reconocer

ta de animales y  ^ ncr reducción de su numero con*ribuven a
f conomía de nna mSiera d?, ln1 irecla; Dor otra oarte auitan ua 

lemento de omato, de ofm er orden d«l 
paisaie V además nos alelan oaula'ina- 
mente de la naturaleza.
n o r p S ' t ” 1 ,de las aves insectívoras, 
ta '•  ha ía ?,lllad° en nuestro oaís
■Y L^^f^nn v el incremento de la abun 

danna de diversas especies de enemigos de 
la agricultura; ciertas plagas antes desco- 
L°3 da s . T ,oue hoy ocurren hasta en lo» 
mon es indígenas se deben a  la reducción 
de numero de dichas aves. La disminución 

“.T11̂ 0 , de aves de ranina, de los logarlos y de otros animales ha favorecido
tones^6”1911,0 e"  la “A ndancia de los ra- 

Debemos reconocer además aue ooco es 
iu c ^ r o c f h ®!?03 .acerca de los utilidades 
T ffL Pr^ tc!? diracta o indirectamente a  la humanidad ciertas especies aue habitan 
nuesTos campos o nuestros arroyos. Has­
ta hace poco eramos ajenos q los servicios 
aue orestaba la mussurana, ofidio aue de-
d e m a ? ^ lSerDlen‘es venenosas; carece va demostrado aue ciertas aves constituyen 
factores adversos a  la propagación de al­
gunas enfermedades del ganado. A todo
n ñ l°Í1CTV. aUe agre?a r , las utilidades me­nos direcas como la de los oeces y las 
tortugas aue limpian el agua de los arro- 
v09i’ ,d j  nandú v la lechuza que devoran 
multitud de animales dañinos, eú buitre o 
cuervo del país aue se encarga de hacer 
desaparecer los cadáveres nauseabundos 
algunos insectos aue favorecen la fecunda­
ción de las plantas, los pájaros aue ale- 
píumaje CamROS 9011 su “ n*0 v  su variado

Lct protección de la fauna, salvo de /a 
hostil a1, hombre, se impone pues cor dos 
razones fundamentales: primero poraue los 
an males en su sl'uaclón de Inferioridad 
merecen nuestro respeto v nuestra defensa"
V en segundo lugar y desde el punta de 
vista uülitario, poraue nuestra propia esta­
bilidad económica v felicidad dependen en 
parte do la existencia de dichos animales

“ A  “  “  • ‘ " “ " s í e s í ' j • s s k » » - » » »
Jorge CHEBATAHOFF.

(FolaqrafíaB d el autor).



EL Z O R R IL L O  O  M O F E T A  D E L  P A IS , Q U E  S E  VA H A C IE N D O  
A LA P E R S E C U C IO N  D E  Q U E E S  O B JE T O . — (R IN C O N  D E

P A Y S A N D U ).
E JE M P L A R  D E  T O R T U G A  D E A GU A  D U LCE, D E  TA M A Ñ O  M ED IA N O ,

(P A Y S A N D U ).

G A R Z A  BLANCA G R A N D E  Q U E TO D A V IA  S U E LE V E R S E  E N  L O S  BA ÑA D OS Y A R R O Y O S.
(A R A Z A T I, SAN  J O S E '.

Asegúrese  
s ir v ie n ta  usen siem ­
p re  S H A 'O  p u ra  ¡a  
lim p ieza  J e  sus obje­
tos J e  p la ta .

UÑA D E N U E S T R A S  E S P E C IE S  D E  P A T O  S IL V E S T R E . — UNA D E N U E ST R A S
SAN  J O S E ) .

LA M U SSU R A N A , N O TA BLE O F ID IO  IN O F E N S IV O  P A R A  E L  H O M B R E , Q U E  
DEV ORA  A LA S S E R P IE N T E S  V EN EN O SA S. (P A S O  Q U IR IN O , T A C U A R E M B O ).

abras J e  la Sra. M arcela C areta  
Lagos J e  Sha te. ¡fosee Jora  J e  uttu es­
p íen  J  i  J a  y  antigua colección J e  piezas 
J e  p lata.

Numerosas experiencias indican a 
SILVO com o el líejuido limpiador 
por e x c e le n c ia , para la p latería . 
Actúa rápidamente, ahorrando tiem­
po y trabajo. N o raya. Con sólo  fro­
tar suavemente, en pocos minutos 
la platería t]ucda brillante y pulida.

Silvo
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La historio que estamos viviendo:

DON JOSE MIAJA  
EN LA DEFENSA DE MADRID

. ^ „ Quií0(?. no ,ee el monumento 
de una civilización abolida, como 
la l iada; continuamos la ruta do 
D o n  Quijote, poblamos su tierra, 
hablamos su lengua y somos con­
terráneos, vecinos y tal ves ami 
aos del cura, del barbero, de Ca 
frasco, del duque y de G¡nés

MANUEL AZANA.

JJSTAM PA sorpresiva, de elemento ines- 
perado pero intuido; con estos caracte- 

ies se presento repentinamente en las pi­
torras noticiosas de a  DIA -  en esal p - 
-arras en donde está contenido el futuro 
sin aue nuestros ojos lo perciban hasta que 
sos nechos están cubiertos de tiza — el 
ncmore del General José Miajd a¡ frente 
ael momento mas dramático de la resis­
tencia armada de Madrid, 

r.n ocruel día de noviembre de 1936, el
ve anedd “ ?n,eyideo v el pueblo urugua- \° . aue desde el primer ocio de la trage-
cía ^SUE? honraí  al pueb)o de Madrid y -  pueblo espano, con tan cariñosa- leal- 
Vr '5>mDr®nslon v simpatía como no ha 

-.do después superada en las aue digna­
mente ha otorgado también a las otra® 
heroicas ciudades del mundo, recibió el
-ia^icnH9 Mla)0/ “í* non>bre sustantivo con -ignuicado v significación, como una es 
peranza, una solución o un tallo. Al me
b!» J?®. aT el dla nadie conocía el nom- sustantivo en ningún telegrama ante 
• or de acciones de la guerra; a  media tar­
do iodos lo mencionaban como una "briz- 
lr- con rango de obstáculo aue podía de­
tener ia infernal racha de mSfas nóüdat 
oue era la coida de lugares v más lugares 
oe los alrededores de Madrid ™ue siemml
roM a ™nresraCÍ°n °  1CS cnunci°s hechos éíf mr? agresión v por e l crimen; pero, a 
u urna hora, en ¡a imaginación de los tras 
noenadores de la Avenida 18 de Judo en 
cuya cara se reflejaba la alegría de' los 
jrandes sucesos, el sustantivo, la "brizna"
¡5‘ . se había convertido en inex’
Pugnable concreto, en una muralla de ca-
agresor vd»l ? T  í f 'cl? ‘ada contra el agresor y el nombre de Miaja tan fácil
mente retenido en todas las memorte. era

reuao — todas las lenguas como si to- 
aos le conocieran de toda la vida y sin sa-

Ei era bate o alto, delgado a re-
!a a ra °  d ln 0 dCOn] a conc-le“cia de aue' era 10 apan-ion de lo español v de lo inve 
rcsinul, en la durísima y complicada ccn-
r!mndo.qUe “  desaro‘laba « ojos dSl
d¿H =aHon^más <r°nÍ0íta ,es áue míresela 
l S r “  e i ' f  a  mire' la silueta de do-v
en , frmta^de frent®. d? Madrid en 1936 y en frente de un eiercito aue en alguno- 
m-mentos se aproximó a  medio millón de 
hombres, no es solamente la ligura de un 
Quijote maravilloso — doñ Quijote ¡al ve 
hubiera vacilado antes de lanzarse a  d e - 
Kicer semeianle entuerto — sino la presen­
cia de un maestro de la juventud español 
en  e! momento más culminante de su bra-
v &  d® ?u indisciplina
i.,, Tu " zoberbla- materia esta, muv difí- c 11 modelar sin secarla y al mi^mn 
CO. en rienda suelta, müv capa™ de pérm’ 
«¡car el prestigio de ia Repúb ica romo én

E r r e eeCafTx-COnCre‘os pudo sucoder Irñ i neiA1 Miaja es el mago que demos- 
bo ai mundo que detras del Madrid que
Sfende'rVse ET'„5-Stá Madr¡d ouenaerse. hi técnico sereno y nacieran

sx rsú? 4 s £ E
unp® 5rde de esfuerzc '¡tánica “
tenctá demMtdrfdS ' T ü e ^  T  *“ T * '

. me al totalitarismo impera en Madrid „ 
E ^as 'eexroDCíori CÍaHen °v!ras capitales eura

* ?  £ T ? ! & £ ?  “  '« a *P arís  con  u eI -a  d e i “ tundo entero En
- a n  g u e t e nr SdeeTae& d 'fundamental En Ber ín ,7 c d d no es 
la t e t o :

y  a  las colonias; en Madrid, la dic­

tadura surge de las colon ¡n<z di­
vínelas lejanas v d i ; ■ las Dro

alianzas, de sus traTados y d? SU3 carrización de heridas o,“ toda la ci-
¡'ava tenido fuga desde J  M e l ' "

* - - -
s e  t '—  -
algunos fieles t^stim-inío ^ ®,° se îenen 
eeñor R o d n W  V oai a®1 uIlirno' ei d“l 
Unión G eneré do S  S5cre,ari° de la
recientemente a M é í - o  -o “ f V  ilegadaOrganización aue a estos A l t a d o  por la 
Indalecio Prieto °S e ec os dirige don

-•^árm ala  de Madrid en la deíe“-
ín c te r ; m ,l,;a r  y  r o  ñ lco F ?  UT1 d ° bIe OT' 
“íce a la Historia vT ,A E1 D™ V °  pede 
mar pulcra lealtad qu» la
Pecio a  España v a  M- 0ncSbir r63-
d h  en aue su nombri Dublica. desde el

a s i ;
mo 'cuO T do^stó^ lü^n tada^ ,. f ®1 heroís

¿ t , i ¿ »

consigna militar hpro’ de ser una
^ a b su rd o ''!  heroica para reducirse a

)CÍ M fensa arma
ce al futuro porquj de e c o ^ r i  Pertene-

r® tíasísS2á4??mocracia ©sccrñnlrT f de*
me se h a c e T v ife s  L 0” ®rr° r ílabiar 

no nav ”>d- cue fnanE sP ^0Va £s^ Vetapa de su vida fiero 7,?, tspana  v cada 
r-eso de las deudas v r io T  t? ri9ar con ól

'ssás-áf «te-
nada se crea todó f  ?  naf a se pierde /
Qío española' sólo ^  enei'
como la de Miaja Pna, v°iuntad,
cue la ronahee y ¿  1  ^  d® Madrid, 
sera en oro de! trafcSo v do F esta vez 
oiiernar en e. conmrso d de a paz v para juste. concurso de un mundo más

Rodolfo OBREGON.

I.O S  S O L D A D O S D E  LA R E P U B L IC A
D E P E N D IE N D O  LA S O B R A S  D E A R T E

I . Í



¥JNA de las primeras medidas que to- 
marón las fuerzas brasileñas que ocu­

paban nuestro país, ante el temor de una 
invasión por parte del grupo de orientales 
que a órdenes de Juan Anton.o Lavalleja 
se es aba organizando en Buenos Aires; fue 
la de retirar e internar todas las caballa­
das existentes en la costa del Río Uruguay.

Esta disposición originó serias dificulta­
des al jefe de los Treinta y Tres, desde el 
momento de su desembarco en la playa 
de la Agraciada, el 19 de abr.l de 1825, 
hasta muchos días después de iniciada 
aquella Cruzada Liber adora.

Pero, a pesar de todas las precauciones 
tomadas por los jefes brasileños, la revo­
lución emancipadora consiguió los medios 
de movilidad que le eran ind-spensables, 
en aquella época para el desarrollo de sus 
operaciones militares, gracias al auxilio 
que, con riesgo de su vida e intereses, le 
prestaron algunos patriotas propietarios de 
establee mientos de campo, ubicados en 
las inmediaciones del lugar donde arribó 
la expedición.

/Quién o quiénes alcanzaron dos prime­
aos caballos para los Tre.nta y Tres Orien­
tales?

Si ‘ornamos en consideración las opinio­
nes hechas públ.cas hasta ahora, veremos 
que la respuesta no es tan fácil como pa­
rece a simple vista: pues mientras unos 
afirman crue fué Don Tomás Gómez, otros 
dicen que fueron los hermanos Manuel v 
Laureano Ruiz.

GENERAL JUAN ANTONIO LAVALLEJA.

Y lo peer es que. entre los crue han opi­
nado tan contrariamente, se encuentran los 
propios ac'ores en tal memorable suceso.

Una investigación a fondo y e¿ estudio 
sereno de todos los cm'ecedentes nos per- 
mit ó en otra oportunidad determinar sin 
ningún género de dudas, que Don Tomás 
Gómez, no alcanzó ni pudo alcanzar los 
caballos que utilizaron los hombres que 
acompañaron al general Lavalleja.

Las declaraciones formuladas 38 años 
después del desembarco de los Treinta v 
Tres, por los hermanos Ruiz, corroboradas 
por o ros sobrevivientes de acruedla heroica 
vtuzada, según las cuales fueron ellos los 
aue alcanzaron las caballadas, han sido 
tenidas en cuenta por los que les atribuyen 
la colaboración aue mot'va este artículo.

Y, por esta misma causa cuando en el 
año 1873. se acordó un premio a  los her­
manos Ruiz. por la eficaz cooperación ores­
tada a la empresa de los Treinta^ y Tres, 
la Comisión Militar de la Cámara de Re- 
presentan'es de aquella fecha, informó qué 
fueron ellos quienes proporcionaron los ca­
ballos v oTos auxil'os.

Interesados en confirmar esta declara­
ción. buscamos afanosamente en los docu­
mentos de la época, alguna noticia al res­
pecto y no sólo no da encontramos, sino 
aue tampoco hemos visto figurar el nombre 
de los hermanos Ruiz, en ninauno de Míos.

En cambio, encongamos el inter&san!e 
documento, que damos a  conocer, cuyo ori­

ginal se encuentra en el Archivo del Es­
tado Mayor del Ejérc.to.

El referido documento, fechado en Soria- 
no a 8 de abril de 1826, dice asa:

"Excelentísimo Sr. General D. Juan Anto­
nio Lavalleja

Benerado Sr. de todo mi aprecio: la aba­
jo subscrita biuda del finado Leonardo Bri- 
tos vecino del arroyo de las Maulas ase  
presente a  V. E. que teniendo presente la 
orden circular de V. E. donde previene que 
todo individuo que hubiera prestado algún 
auxilio ala Patria lo demuestre Justificán­
dolo para ser documentado. En esta virtud 
y atendiendo a V. E. mismo es testigo que 
la noche del 24 de Abril del año próximo 
pasado cuando V. E. se  apersonó «mt Es­
tancia tomó de ella 30 cavallos los que pro- 
met ó bol verlos déla Estancia de Acosta en 
el Biscocho, y como hasta la fecha, no hu­
biese buelto ninguno, y  queriendo dentrar 
en el sool délos demás vecinos, y partici­
par de esta Gracia. Suplico a  V. E. que 
si lo hallase de justicia, se  sirva ordenar 
seme de el Documento correspondiente y 
.deno soy muy gustosa que la Patria disfru­
te de los intereses de esta su más obligada 
y  reconocida serbidora.

Q. B. L. N. de V. E.
María del Carmen Gadea".

♦
Como puede apreciarse, la interesada 

inició cu petición en cumplimiento de lo 
dispuesto por el general Lavalleja, pero 
renunciando por antic pado a los beneficios 
que pudieran corresponderle en holocausto 
a su Pa ria. Noble gesto de una mujer orien­
tal en aquellos días de lucha y sacrificio 
oor la libertad, que merece ser destacado 
uor su significado moral.

Al pie de e-sta respetuosa Solicitud, el 
Estado Mayor del Ejérc.to Oriental hizo la 
siguiente anotación:

"Nota: Se le  expidió documento por los 
30 caballos, porque consta que los dió en 
auxilio. Durazno 13/826". (Hay una rúbrica).

Este es el único documento, la primera 
constancia oficial aue hemos hallado sobre 
auxil.o en caballos para el Jefe de los 
Treinta y Tres, en los días que siguieron a 
su desembarco.

Si algunos otros equipos se le proporcio­
naron en aquel mismo período, sus dueños 
no se presentaron en tiempo y lugar reque^ 
ridos, como lo hizo Doña María del Carmen 
Gadea, para que su ayuda prestada a  la 
causa de Núes ira Independencia le fuera 
reconocida por las autoridades competan­
tes.

Por este motivo las pruebas escritas aue 
a tales gestiones hubieran correspondido, 
se han perdido para la Historia Documen­
tada.

El caballo fué para ios Treinta y Tres, el 
primero, el más preciado de sus medios 
auxiliares y el compañero inseparable con 
el que partieron las fatigas de la guerra 
y las glorias del combate; sin su concurso 
no les hubiera sido posible iniciar con éxi­
to la heroica campaña aue culminó con los 
memorables triunfos de Rincón y Sarandí.

Mariano CORTES ARTEAGA.

ESTATUA DE ANDRES ECHEVESTE, 
BAQUEANO DE LOS TREINTA Y 
TRES. — OBRA EN BRONCE, TAMA­
ÑO NATURAL, DEL ESCULTOR JUAN 
LUIS BLANES. _  MUSEO HISTORICO 

NACIONAL.

JINETE DE AQUELLA CRUZADA LI­
BERTADORA, LLEVANDO UNA CAR­
GA “CARABINA A LA ESPALDA Y 
SABLE EN MANO”. — (“SARANDI-. 

OLEO DEL PINTOR H. FERRER)

A U X I L I O  DE C A B A L L O S  
PARA LOS TREINTA Y TRES



P E R F U ME  DE m i s t e r i o
A lG O R TA -  MONTEVIDEO -  BUENOS AIRES

/ a s  c o m b a s-

S a v o r »  . j r e g ,  u n  “ i n c i t a n t e ”  
a tra c tivo  a cu a lqu ie r p la to , hac iéndo­
lo  esp ec ia lm en te  apetitoso .

Ten ga  siem pre en su m esa el c lásico  
frasco  de Savora y verá que lo .  su yo , 
com en  con m ás gu sto

S A V O R A
E l  c o n d i m e n t o  e n va s ado 

** g a r a n t í ,  de h i g i e n e  y p u r e a .

ESCUDO DEL INCA GARCILASO DE LA VEGA TORTA“ X í í k t k  b ?  «

CLASICOS AM ERICANOS.

EL MUNDO NOSTALGICO DEL 
INCA GARCILASO DE LA VEGA 

1539  - 1616
‘ Pero, con razón, más temibles eran 

las paginas de Garcilaso que llegaban 
al alma de los nativos que las diserta­
ciones teóricas de los Rousseu. Montes- 
quieu o D'Alembert. Hablan de pene­
trar hasta las ralees mismas del mundo 
americano las palabras empapadas de 
emoción, vivas, con sangre india, que 
destilaban silenciosa, ocultamente los 
“Comentarios Reales” del Indio qué lla­
maba sus hermanos al mestizo y al 
oriollo”.

Luis E, Valcárcel,

*
‘Por su estilo plástico, por la añoran­

za persistente y ternísima de sus ca­
pítulos, por la magnificencia de los cua­
dros que evoca, por su casticismo y su 
elegancia, la prosa de Garcilaso es de 
de las más hermosas de América"

Luis Alberto Sánchez.

E L escritor Inca Garcilaso de la Vega 
,™ naC1°  en e,‘ Cuzco el 12 de abril de 
153_9 y  teiminó sus días en Córdoba (Es- 
P000]  el 22 de abril de 1616, a  los 77 años 
ae edad. Su muerte precedía en pocas ho­
jas a  la del autor-vagabundo que inmor­
talizo las variadas rutas vividas—del "Qui­
jote , ocurrida en Madrid.

Inca í’¿é , eL fru,°  de los amores del capitán español Garcilaso de la Vega 
—entre sus parientes cuentan Santillana 
Jorge Manrique y- Garcilaso de la Vega' 
el autor de las églogas — con la "ñusta" 
Isabel Chimpu Odio, descendiente direct” 
ae los reyes del Perú.

¿Cómo era pues, la madre? He aquí el 
retrato que de ella nos hace Markham: 

hra una doncella de figura delicada 
de grandes y hermosos ojos, nariz liaera- 
mente aguilena, con largas trenzas ne'gras 
que bajan sobre los hombros, cubierto*
S L a T 1. manta 1?, lana doamente orna mentada que un alfiler grande de oro píen- 
de sobre el pecho .
V A Y . su PTdra? Nos lo presenta Luís E
Andes"6 ’ ® iaj*0r de ' TemPes<ad en los Andes , en el discurso de orden aue pro­
nuncio en la Universidad de Lima —la 
mas antigua de A m érica- con motivo del 
homenaje tributado a  Garcilaso de la Ve 
ga, en el cuarto centenario de su naci 
miento:

,'N° era hombre de presa, gavilán, fa- 
mclico jugador, borracho y mujeriego, ti­
po truhanesca como lo fueron en mayoría 
aquellos hombres de la  invasión1'.

El padre no permanece mucho en el ho 
gar, junto a 1.a suave amada india, sím- 

fritura. Exigencias del cargo ca 
van dolorosos ausencias.

ní / °  ianto a  los pechos ln-
puchos anos después, ya escritor, 

podra decir con palabras afirmativas: "Yo 
escribo lo que mamé en la leche, vi v  oí 
a mis mayores".

Así va a  poder sentir y  expresar con la 
propia carne y  su sangre la grandeza de 1 una raza.

Es una infancia de clara inteligencia, i

B. • M ,



CALLEJON DE LORETO. EN CUZCO A LA IZQUIERDA, PALACIO DEL INCA 
HUAYNA CAPAC: A LA DERECHA. MONASTERIO DE LAS VIRGENES DEL SOL.

Realiza linas observaciones. En las sere­
nas reuniones familiares interroga, con pe­
netración sorprendente, sobre un pasado 
cercano. El niño crece y escucha. Después, 
como un consuelo de las horas de la an­
cianidad alejada de la tierra nativa, con­
movido evocará: "Siempre sus más ordi­
narias pláticas eran tratar del origen de 
sus reyes, de la majestad de ellos, de la 
grandeza de su imperio, de sus conquis­
tas y  hazañas, del gobierno que en paz 
y en guerra tenían, de las leyes que tan 
en provecho y en favor de sus vasallos 
ordenaban. En suma, no dejaban cosas de 
las prósperas que entre ellos hubiese acae­
cido, que no lo trujesen a  cuenta. . .  En 
estas plárticas yo como muchacho entraba 
y salía muchas veces donde ellos enta- 
ban, y me holgaba de las oir, como huel­
gan los tales de oír fábulas".

En esta pesada atmósfera de recuerdos 
giraba !a ágil rueda de sus infantiles años. 
Sobre ellos caían palabras plenas de año­
ranzas. Recuerda. . .  "De las grandezas y 
prosperidades pasadas venían a las cosas 
presentes: lloraban sus reyes muertos,
enajenado su imperio y acabada su re- 
púb'ica".

Ahora una adolescencia medita recuer­
dos y venera a  su* mayores.

Imprevistos acontecimientos familiares 
conmueven su vida. Su madre india es 
suplantada por Luisa Martel de Ice Ríos, 
esposa de su padre. El capitán no siente 
amor por ella y sin embargo de esta mu­
jer tendrá hijos legítimos. . .

Sucédense los años envueltos en vérti­
gos. Acaece la muerte del noble capitán.

El hijo en cuyas venas corren dos san­
gres en el ímpetu deslumbrante, maravi­
lloso y único de los veinte años, marcha 
a España en reclamo de paterna herencia.

Después caerán los días, desconsolado 
ramente vacíos, sobre el expediente ini­
ciado, cada vez más voluminoso y osten- 
ianto —amarillento— su inutilidad.

n
Comienza su vagancia de tierra en tie­

rra, con falta de salud y sobra de inco­
modidad. Le aprieta la soledad en la Es­
paña de Felipe II. Busca pasajero consue­
lo en la acción guerrera v sirve en los 
ejércitos de Navarra y de Granada, hasta 
merecer una recomendación de Don Juan 
de Austria. Sus años se mueven en rinco­
nes de soledad y pobreza.

No pierde el tiempo. En Italia aprende 
a hablar toscano y entra en contacto con 
lo mejor de la literatura. Transcurren sus 
d'as, auizá los más felices de aquel en­
tonces, en un ambiente de humanistas y 
eruditos. Conoce la .poesía italiana y es 
un buen latinista. Está en condiciones de 
iniciar la labor literaria y traduce —ma- 
gistralmente— los "Diálogos de Amor" de 
León el Hebreo, y sabido es que en el 
siglo XVI las tendencias del nuevo plato­
nismo renacentista penetran en España, 
precisamente, con el autor citado. El Inca 
lo tradujo en 1590.

III
Al pasar los 60 años el Inca Garcilaso 

de la Vega comienza, en su apartada re­ PUERTA DE LA CASA DEL INCA GARCILASO DE LA VEGA. EN CUZCO. (PERU).

E L 0 H ? E M 0 Í M ( x A  a m v u m j t b a m r j e p r ^ i ^

ci v*ryf

EL INCA HUAYNA CAPAC. — (DIBUJO DE GUAMAN POMA 
DE AY ALA, SIGLO XVI).

UN ADMINISTRADOR DE PROVINCIAS. — (DIBUJO DE GUA 
MAN POMA DE AY ALA. SIGLO XVI).

sidencia cordobesa, su obra imperecedera.
Se aleja de toda agitación estéril y vuel­

ve a  1 p vastedad del universo soñado y 
vivido —en parte— durante los juveniles 
años. Cierra los ojos en la búsqueda de 
fugitivos horizontes. Son los primeros ins­
tantes de su culto nostálgico. Escruta, son­
dea, interroga todo un pasado. Vive la 
pena de verse, ya en la vejez, ausente 
de la patria, de los deudos y .de los amigos.

Su yo ha sufrido modificaciones; sin em­
bargo, retornan estados anteriores que no 
son reconocidos —reminiscencia— y pa­
recen nuevos.

He aquí que precisa olvidar, olvidar mu­
cho, para recordar. Siente un canto nostál­
gico y le roza el deseo de volver a  vivir 
pretéritos tiempos. i

Ya ia aventura no le zumba —loca— 
en los sueños y en el corazón como a  un 
verdadero conquistador del Renacimiento.

En el recogimiento fluye su pensamiento 
y es conciente de que algo queda en el 
llamado "insondable abismo del pasado".

Retoma al tiempo de su infancia y de 
su adolescencia. Descubre detalles que 
pasaron inadvertidos cuando estuvo frente 
a ellos. |Qué feliz se siente en su soledad 
y en su pobreza, fluctuando, vagamente, 
en el pasado tan rico!

Ahora descubre detalles que pasaron in­
advertidos cuando estuvo frente a ellos.

Pero hay más. Es que ya no duda e ini­
cia sus gloriosos "Comentarios Reales". 
Naufragan muchos de sus días cercanos y 
ruedan los años en la memoria del bien 
perdido.

Corre presurosa la pluma sobre vírgenes 
caminos y la soledad no existe. La pobre­
za tampoco, pues no se siente en el alma 
del anciano de 60 años, transfigurado en 
los recuerdos.

IV
Mirad el retrato del Inca Garcilaso de la 

Vega. Aquí, también, podríamos decir que 
su alma es como su rostro tocado de’mis­
terio y de hondura.

Junto a  su tumba, en la Catedral de 
Córdoba, permanece encendida —por de­
signios de su propia voluntad postrera— 
sobre los días y las noches, una lámpara...

Nicolás FUSCO SANSONE.

y



m a t e  AMARGO". _  GRABADO

“LOS TOROS". _  GRABADO.

C UANDO visl,am°s a  ests arüsla no creí 
H . ” .os aue. su ligura’ más bien pequen delgada y de agudo perfil, se reparten 
no ya en lo que respeca al a r:e ,T _ e„  , 
que domina el dibujo, el grabado y ]a pfi 
tura, a mas de ser un profundo y sapient 
restaurador, la escultura en madera de 1 
que logra resultados notables, — sino en s 
vida intima, la que adorna con el colorid 
intenso, candente y  variado de los <aisa 
nes, que, en sus jaulas, semejan un cua 
dro de vividos colores, preso en el mai 
eo ... que les señalo el artista. Las palo 

X los Dataros, ansiosos de abanicai
t  1™ m ' i  ® £ iu °  0011 su caTga de verde v los maduros fru os que penden pletóri
eos. esperando dar con su savia el vine

EL GRABADOR Y  PINTOR  
M. C O L L A Z O  C A S T R O

>iradoi. míe-inspirado!, qu6 el mismo pintor exprime 
♦

Nos sorprende un mueble, magníficamen­
te tallado, un mueble antiguo, donde la 
patina, esa marav llosa caricia del tiempo, 
ya deiando su huella, penetrando en el co­
razón de las molduras, y dando verdad, con 
su opaco barniz, a  üa intención aue el ar-

r eÍLSU ?Tmiraclón P°r una época pasada. Collazo Castro, nos dice modes-a-

did^l"p qUe ° construve en sus ratos oer- 
Pensamos aue da gubia, hinca la?e- 

beldia, que agita su sangre... en esos r í  
tos que el llama perdidos, pero que en el 
inconciente, reclaman un l u g a r . ^ " ^
Pu Sn^aV"*' ]?S rJOS de »» vena/
m d S t J  i 101120 ídea)' de los caballeros arcantes.'L uego el refugio íntimo. El lugar
Reoi¿snfif lnSBJ rador' Una m esj- Un sofá, nepisas llenas de miniaturas. Es'antes car-
gados de libros y  planchas de grabado. El

“OBREROS". _  GRABADO.

I!
 f

i



IR Y PINTOR M COLLAZO CASTRO

“TACUAREMBO CHICO”. — OLEO.

CoEazo Castro, es un grabador conciente. 
El “corte'', sigue las huellas de su sentir. 
Elude casi s empre. lo aue la herramienta, 
de por sí, da.

Desprecia lo aue es oficio puro. Este le 
sirve para servir su concepción de artista. 
Su técnica, sabrosa y segura, Tasciende 
siempre un estado • emocional. El contraste 
luz y sombra (blanco y negro) encuentra 
en él, un hábil discernidor.

Pocas veces “raYa,\  A la med a  tinta 
prefiere a! valor fuerte y crudo. Adapta el 
dibujo al carácter del grabado. Es así 
maes'ra su simplificación. En pintura casi 
siempre, un primer plano nítido, real, se 
ant cipa a lo velado v poético de lo ideal. 
Gusta así, de envolver lo lejano con un 
dejo de vaguedad. . .  como se mira siem­
pre algo aue nunca podremos lograr. . .  v 
lo imaginamos a  troves de nuestros ojos 
interiores. Jamás es posible concretar .a

forma. Como si el camino recorrido desde 
el alma a los ojos, hiciera perder a éstos 
el con'orno de lo aue sentimos. Y se hac0 
bruma, el in'ransitable cam no de arcano.

♦
Nos vamos ya. Llueve. Las gotas resba­

lan como piadosas lágrimas, sobre las fi­
guras borrosas de los azulejos. Buscan tal 
vez aclarar un enigma.

Eü ra'smo aue nos Intrigo a nosotros, 
cuando se abrió la pesada puerta, cargada 
de incrustaciones de hierro forjado, Y apa­
reció ante nosotros aauel mueble, aue. en 
los infnttos rincones de sus molduras, po­
seía el secreto. Los intrincados caminos, ae 
un anhelo ignorado

E. V.

•ALBAÑILES”. -  GRABADO.

¿illete con un cuadro comenzado. La 
ana aue da al jardín, donde los azule­
en atojadiza gracia, se encierran en su 

y es un cuadro admirable, al aue 
da un cielo gr s. y un pedazo de cam- 
E1 artista nos deja su autorretrato, al 
ar la ventana. Su perfil se recorta en 
xm’raluz. y poco a  poco perdemos la 
5n ex'erior. para asomamos a  su alma, 
realidad, en movimientos nerviosos, nos 
lerda su modestia. La obra, aue va des­

udo ante nuestros ojos, nos vuelve el 
•iaje de ideal, aue volcaba hace un ra- 

luz del día gris, tocada de esperanza 
un retazo de verde. . .
¡Los hum ldesü Poraue Collazo Castro, 
ba la vida de ellos. Vuelca en sus plañ­
ís el dolor v el trabajo. Les auiere hacer 

jcia por su mano. Tiene el fervoroso 
fíri'u de los ariistas. aue ponen su ideal, 
servicio de la justicia. El color lo lleva

a lo poético. Ya no es la herramienta aue 
como espada se hunde en la materia de­
jando al descub'erto los caminos aue el 
artista señala, apartando lo infecundo. Son 
los colores aue acarician la esperanza de 
días mejores- Y su pintura se hace cálida, 
blanda al espíritu. Es el reposo de un lu­
chador. Las palabras de promesa para los 
desventurados.

♦

"Es un paisajis'a amante de das notas 
cálidas. Tiene estilo apasionado, de entra­
ña naturalista..." Así dijo de Collazo Cas­
tre. !a rev sta madrileña "Nuevo Mundo", 
cuando el pintor visitó Europa. El año 1942, 
le des'aca con la misión de exhibir sus 
grabados en Norte América. Recibe elo­
cuente no‘a. anunciándole éxito claro. Así 
se reconoce en el extranjero su labor.

OLEOENTRADA AL VALLE EDEN'OLEOLADERAS DE MALVIN'



LA CASA 
' ' M A M  

E M E T E R I

DE
A
A "

« U E L V O  a  ver la casa de mi abuela a-
*  erna. Me detengo frente a ella, herido 

por los recuerdos.
Está casi en ruinas. No sé quién vive ahí, 

ni quiero saberlo. Para mi eslá vacía. sin 
alma.

Sin embargo, si me atreviera a entrar, 
acaso encontraría en sus oscuros rincones 
—  ocultándose a las m radas profanas —  
restos de la callada dulzura de mi infan­
cia.

Pero no me atrevo. Prefiero cerrar los. 
oios y retroceder en el 4iempo hasta llegar 
a uno de aquellos días felices, tan honda­
mente grabados en mí.

O

JO* /S-T **2-

(DIBtJTO DE CHISTAR)

Y  el otro:
Guárdese el solo a  la espada, 
que "voy más" en la parada.

Las mujeres —  salvo "Mama Emeteria" 
—  no jugaban. Pasaban el tiempo comen- 
tcmdo las novedades del pueblo, o hablan­
do de las fiestas de iglesia, o mirando
jugar.

De cuatro a c nco de la tarde llegaba 
Eduviges Ramos, íntimo amigo de mi tío 
Isidro.

Era un hombre morocho, acicalado, con 
fama —  no sé si merecida o no —  de corv 
quistador de mujeres.

El juego terminaba. La reunión se hacía 
ahora en la sala. Eduviges tocaba bien la 
guitarra y  no cantaba mal. Se le inv.taba' 
para oírlo.

Has'a los chicos dejábamos de jugar y  
nos poníamos a escucharlo.

Eduviges traía su guitarra y  pronto en­
traba en funciones.

Entonces grandes v  chicos empezábamos 
a bailar, excepto mi abuela aue va no po­
día hacerlo. Le gustaba enormemente el 
baile. A  mí. aue me negaba una vez a 
salir a bailar con mi prima Ubaldina. jne 
d jo en tono severo:

— Baile, amigo. El que no aprende a bai­
lar es un zonzo.

Es claro que un rato se bailaba v  otro 
rao se conversaba.

Eduviges intercalaba alguna canción de 
moda entonces. Lo aplaudíamos al terminar 
y él agradecía con una sonrisa de hombre 
seguro de lo crue hace.

Así pasaban agradablemente las horas. 
A las nueve de la noche besábamos a la 
abuela v nos despedíamos. "Mama Eruete- 
ria" tenía caricias para todos.

Regresábamos a casa. Antes de acostar­
me. yo «le decía a mi madre:

—  iQué lindo día pasamos!
Y  ella agregaba:
—  Gracias a D os.
Me dormía feliz.

tal vez porque conocía muy bien el infor­
tunio de su existencia.

A  las d ez de la mañana estábamos to­
dos reunidos. Unas veinte personas, entre 
mayores y  menores.

Se oían las estridentes carcajadas de tío 
Anastasio, las frases intencionadas de t'o 
Nicomedes, las "agachadas" criollas de tío 
Isidro. Las mujeres reían o protestaban. Mi 
abuela intervenía oportunamente y' apaga­
ba el alboroto con un "ajo" magistralmen­
te colocado. Poraue le gustaba emplear, a 
veces, esas "malas" palabras aue, en de­
terminados momentos, resultan "buenas".

Pero un instante después se volvía a 
empezar.

Los nietos —  once, entre varones y  mu­
jeres —  nos reíamos oyendo todo aquello, 
aunque no s empre lográbamos entender lo 
que se decía.

Cuando nos cansábamos de estar con los 
mayores, nos íbamos al patio, a jugar. 
Fructuoso, que no tenía hijos, nos acompa­
ñaba con frecuencia. iCómo nos divertía­
mos con él! Le tirábamos detl pelo, lo pe­
llizcábamos, lo echábamos al suelo...

Un cumpleaños de ' Mama Erneteria". A 
las- nueve, de la mañana llegábamos mi 
madre y yo. Casi siempre • éramos los pri­
meros. La abuela ya estaba en el come­
dor, sentada en su sillón, tomando mate y 
dándole órdenes a la negra Braulio. que 
ese día, aunque tenía ayudantes en la 
cocina, multiplicaba su actividad!

Era "Mama Erneteria" una mujer de es- - 
píritu fuerte. Tenía elementales ideas reli­
giosas que nadie- hubiera podido arran­
carle. Creía en la ex.stencia del cielo v 
manifestaba deseos de poder llegar a él. 
Pero estaba en la tierra — * en esta oscura 
tierra de pecado.—  la raíz de toda su ener­
gía.

Había visto morir a dos esposos y dos 
hijos (uno de éstos, mi padre). No se dejó 
vencer por la adversidad y  Mego a casarse 
en terceras nupcias. No la abatieron tam­
poco otras desgracias que cayeron más tar­
de sobre ella. De sus luchas con el doler 
siempre salió victoriosa.

Fructuoso, el tercer marido, era un hom­
bre demasiado joven para mi abuela. In­
genuo y  alegre como un niño. Hijos, nue­
ras y nietos lo queríamos v  nos permitía­
mos con él —  tal era su carácter —  toda 
clase de bromas.

Durante mucho tiempo fué ejemplar la 
adhesión de este hombre a mi abuela. Des­
pués... cambió. Aunque nos doliera el he­
cho —  que venía a herir a "Mama Eme- 
teña" en sus últimos años, cuando más 
necesitaba compañía y  afecto, —  recono­
cimos aue era lógico.

jPcbre Fructuosol Tantas veces que me 
acarició, que jugó conmigo, que me demos­
tró su bondad, ¡y tan mal que lo traté la 
última vez que lo vi, hace veinte años!

Sírvame de disculpa aue yo acababa de 
ver a mi abuela, postrada, pobre, claudi­
cante el espíritu, sin más compañía aue la 
fidelidad de perro de la buena Braulia.

Sigamos recordando e«l día feliz.
Aunque la pobreza de mi madre no nos 

nermitiera llevarle ningún obseauio, mi 
abuela nos recibía con las mayores mues­
tras de cariño. Ouería mucho a sus nueras: 
tía Piedad, tía Leonarda, tía Angela. Pero 
sosoecho que la preferida era mi madre.

U d . P u e d e  B l a n q u e a r  S u Cu t i s ,
vo l v i éndo l o  más claro con

,ER A MERCOLIZ ADA

L\  M O D A  ¡rulica que eslá en boga el cu lis  m ás claro \ suave. Siem pre  
* «atendiendo a los d ictados de la últim a m oda. Cera M ercolizada (cre­

ma de n och e) presta su sutil acción blanqueadora \ herm oseadora para 
ayudar ;r obtener una tez que sea de actualidad, más clara, seductora. 
Cera M ercolizada acelera e í desp ren d im ien to  natural del cutis exterior  
m archito v deja al descubierto la tez que existe debajo, más clara, suave 
v alisada, lista acción  ocurre tan gradúalm ente que el proceso de itesprcií- 
d im ien io  n o  es v isib le, pero I  d. n o  tarda en  percibir el m ejoram iento

El pobre hombre, cuando se veíq mal, 
gritaba:

— Erneteria, ¡que me matan estos mu­
chachos!

Lo dejábamos. Se levantaba haciéndose 
el furioso. Nos decía algunas palabras fuer­
tes y se iba.

Quedábamos tristes. Sentíamos haber 
ofendido a Fructuoso. Pero éste reaparecía 
a los pocos instantes, tan contento como 
siempre.

En la cocina se oían los pasos apresu­
rados de Braulia v  sus ayudantes. Llega­
ba un apetitoso olor a asado, a tallarines 
y, sobre todo, a pasteles. Por momentos 
dejábamos el juego y nos acercábamos a 
la puerta de la cocina.

No necesitábamos pedir para aue la n^- 
gra —  de un carácter tan dulce como no 
he conocido otra —  nos diera un pastel a 
cada uno.

Al fin llegaba la hora del almuerzo. Se 
tendían des mesas: una en el comedor, na 
ra los grandes, y  otra debajo del parral, 
oara los chicos.

¿Cómo hablar ahora de la ruidosa v 
santa alegría de ambas mesas, donde ve n­
te personas de la familia se reunían para 
festejar el cumpleaños de la abuela"?

¿En qué idioma del corazón Dodríct des­
cribir aquellas escenas, reoroducir aque­
llas palabras que nunca más oiré?

¡Ay, "Mama Erneteria", cuán necesitado 
estoy de volver a v¡vir aquellos días», de 
ser bueno y puro como entonces, de sen’irí 
me mimado v  feliz, de oír una voz como 
la tuya que me d ga: "Si se porta bien, le 
vcv a comprar zapatos nuevos"!

O

DesDués de almorzar, los niños volvía­
mos a nuestros jugaos. A  veces, alguno 
sentía demasiado los efectos del vino (cese 
a que nos lo daban mezclado con agua) 
y había que acostarlo un rato.

Los grandes se ponían a jugar al truco 
o al solo, por fósforos. Mis tíos Isidro y  Nl- 
comedes, aue eran los poetas de la fami­
lia, matizaban el juego con oportunas "sa­
lidas" en verso.

De pronto se le oía decir a uno de ellos:
que se produce en  su tez.

COMIENCE A EMPLEAR CERA MERCOLIZADA PARA LOGRAR 
UNA TEZ MAS CLARA Y HERMOSA

ESTA crem a blanqueadora \ herm oseadora le ayudará para que su cu­
tis sea más claro \ atravente. R em ueve la capa de im perfecciones e x ­

ternas, en  m icroscópicas e inv isib les partículas, revelando la tez que existe 
debajo, más joven \ bonita. L \l. quedará encantada con el m ejoram iento  
que se opera en su cutis. O btenga un paquete de Cera M ercolizada aluna .  
Siga las sencillas instrucciones que indica. Después, observe com o su cutis 
gradualm ente se torna más suave, claro \ b lanco. Su belleza  na tura l  que­
da r e v e la d a ’.

De len ta  en las fa rm a c ia s , /»er/tunerías  v tiendas.

Verde es el pimpollo 
cuando está en botón, 
pero en reventando 
morada es l a . . .  "jflor!"

Y I9  contestaba el otro:
Me dijeron que iba a  medias, 
pero a medias no me presto; 
por eso cuando yo canto, 
cantp... "jeontra flor el resto!"

No es usual decir versos en el solo, pero 
ellos solían improvisarlos:

El que conoce el peliqro, 
ande de noche o de día, 
su honor, su vida y su hacienda 
"solo a la espada" confía.

O

"Mama Erneteria", tic Anastasio, tío 
Nicomedes, tío Isidro. Angelito. Raúl, ¿per 
qué se fueron ustedes sin nosotros?

¿Por qué no me hablan, si me ven sufrir 
frente a esta casa eri ruinas, la casa don­
de fuimos tan felices v  en la aue hoy viven 
gentes aue no son de nuestra sangre, ni 
ven las huellas aue dejó nues'ro paso, ni 
oyen el eco de las palabras que d jimos. 
ni llorarán cuando estas viejas paredes se 
derrumben?

Manuel BENAVENTE.
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J o r n a d a s  
Internacionales 
en el Velódromo
EL ciclismo, vivió su jomada de fiesta.

Buscaron de nuevo la competencia con 
los hermanos argentinos, v juntos bajare: 
a la pista del Parque "Batlle v Ordóñez”. 
cliemando el músculo v la destreza, en 
confrontación de comunes ideales e idén 
ticas aspiraciones. Fue la lucha viril y emo­
tiva del deporte; el entrecruzar de armas 
leales, dentro del marco entusiasta que 
arreció la multitud, justiciera en sus aplau­
sos, apreciando no sólo ¿os arrestos de los 
más capaces, sino también, v posesionada 
do su verdadera misión, brindando gene­
rosa, expresiones de estímulo a todos los 
actores.

*
Al apreciar las graderías aue orlan la 

pista, repletas de aficionados; en la obser­
vación del entusiasmo delirante aue pro 
vacaba el cruce veloz de la casaca celes­
te aventajando al rival, podía trazarse un 
paralelo entre el afán de tantos dirigentes 
de antaño, sacrificados en el logro del es 
cenario que ahora afinca su actividad, y 
que ha deparado al ciclismo la jerarquía 
que tuvo sus simientes en las luchas de 
ramblas v caminos. Tendidos en el recuer­
do, desfilan los cuadros de entusiasmo en 
los cuales, entre corredores, dirigentes y 
público adicto, formaban poco más de un 
puñado. Desde ese punto de arranque, fue 
cbonándose él surco fértil, con la com- 
prensión de las autoridades y aficionados, 
hasta arribar a la actual situación pródi­
ga de realizaciones v esperanzas.

*
Se comprende y se estima al ciclismo 

Adquirió en la consideración de grandes 
masas de aficionados, la prestancia que 
siempre mereció y que no se le adjudico 
l>a por falta de oportunidad en la exterio- 
rización popular de sus manifestaciones.

Lr. ciclismo se aprecia belleza de líneas, 
plasticidad de movimientos y emoción en 
e’ esfuerzo. El desplazamiento inteligente 
ael atleta, pujante v decidido a  veces, cau­
teloso o tenaz otras, pero pleno de armo 
nía siempre, brinda aún al profano, al in­
diferente, sensación agradable de acción 
coordinada y esbelta.

El girar del grupo de ciclistas en la pis­
ta; sus vaivenes; la acelerada o pausada 
acc'ón del pedaleo, reflejos de un plan de 
ejecuciones de cambiante ritmo ofrece 
siempre motivo de atracción poderosa.

Cuando el pelotón se lanza a forido, a 
la conquista del triunfo; cuando la meta 
ya próxima aguarda al vencedor, llega a 
su punte máximo, a  su total explosión de 
entusiasmo, el choque que decide la com­

LOS AFICIONADOS PRESTARON SU APOYO EN LA FORMA ESPERADA Y 
MERECIDA. EN ESTA VISTA DE LAS PLATEAS DFL VELODROMO, SE APRE­
CIA LA CANTIDAD DE PUBLICO, Y ABAJO EN EL OVALO. FL EQUIPO AR­
GENTINO DE PERSECUCION, ACCIONANDO EN LAS PRIMERAS VUELTAS.

petición. Entonces, el arresto vibrante dei 
atleta, tenso en su afán, exalta al especta­
dor que siente admiración espontánea.

•i»
Por eso es bello el ciclismo. Brinda es­

pectáculo en su más amplia acepción. Er. 
la larde de sol, el Velódromo con el girar 
de ios pedalistas, ofrece el atractivo de sus 
luchas del músculo v destreza. En la sig­
nificación de las competencias, se halla 
genuina la emoción que inspiran sus cul­
tores. ronda de juventud armoniosa. Y sus 
luchas, alegrías de victorias, sinsabores de 
derrota, les hace también más fuertes v 
» ujantes, más firmes y estoicos, modelan 
de espíritus y caracteres, en el rrisol aue

forjará hombres más aptos- y dignos de su 
destino.

En el reciente Torneo Ríopiaiense, a  tra­
vés de la victoria de Leonel Rocca en mil 
metros, y de las restantes clasificaciones 
honrosas, se demostró e: aprecio que va 
logrendo este espectáculo v a  la vez el 
estímulo aue reclama esta rama de la/ cul­
tura física. Los ejemplos de abnegación y 
altruismo brindados por dirigentes y cam 
peones de otrnra. impulsa en la lucha ge­
nerosa v optimista que sus actuales "pió- 
ners" desarrollan por su progreso.

OTOES.

CUARTETO URUGUAYO DE PERSECUCION; RAMON PEREZ, PASCUAL GIU- 
DICE, CECILIO LOPEZ Y JUAN R. DE ARMAS AL COSTADO EL ENTRENADOR 
Sr. RAUL MAURIÑO. FUERON AVENTAJADOS POR OCHO SEGUNDOS POR 
I/OS ARGENTINOS, QUE DEMOSTRARON MAYOR COHESION A TRAVES DE

LAS 12 VUELTAS.

EL EQUIPO ARGENTINO DE PERSECUCION, FUE UNO DE LOS TRIUNFADO­
RES DE LA JORNADA DEL DOMINGO. LO INTEGRARON ANGEL CASTELLA- 

NI, MIGUEL O. GARCIA. OSCAR GIACHET Y JUAN PETRIS.

LOS TRES FINALISTAS DE VELOCIDAD ACTUARON CON EXTRAORDINARIO 
BRILLO, BRINDANDO JERARQUIA AL CAMPEONATO Y NUEVOS LAURELES 
A NUESTRO DEPORTE. AQUI SE APRECIA LA PRIMERA FINAL, GANANDO 
TRICOTTI AL CAMPEON ROCCA EN UNO DE LOS MAS REÑIDOS Y ESPEC­

TACULARES “RHUSES” QUE SE RECUERDAN.

N UNO DE LOS VIRAJES ACCIONA EL EQUIPO URUGUAYO DE PERSECU- 
ION CECILIO LOPEZ HA SIDO RELEVADO DEL COMANDO POR JUAN R. 
E ARMAS MIENTRAS RAMON PEREZ Y PASCUAL GIUDICE PROCURAN CO- 
3CACION ADECUADA. EN ESTA COMPETENCIA LA VICTORIA CORRES- 
3NDIO A LOS ARGENTINOS, DEBIENDO DESTACARSE LA MERITORIA 
3TUACION LOCAL, EN UNA ESPECIALIDAD POCO EXPERIMENTADA EN 
UESTRO MEDIO, Y EN LA CUAL SIEMPRE LOS PORTEÑOS ACENTUARON
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N A L ". Q U E  E L  M IE R C O L E S  IN A U G U R A  L A  T E M P O R A D A  D E L  C IN E  M E T R O .

PARQUE DEL P L A T A

A r r o y o  S o l í s  C h i c o ,  f u t u r a  c o n c h a  d e  r e g a t a s ,  y  l u g a r  p r e f e r i d o  p o r  l o s  q u e  g u s t a n  e l  d e p o r t e  d e l  r e m o .

REPORTAJE
SENSACIONAL
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LECTUROFAGO
Dl pequei.D, rué como ia mcryona ele estos, ae des- 

pierta y viva imaginación, amigo de ios iibjos do 
cuentos, de las crónicas policiales v de las revistas 
inlcmtiles que, con el correr de los años, fueron sustitui­
dos por los romances de aventuras.

De familia modesta, apenas si podíc dar satisiac- 
ciui a  aquella sed insaciable de leer el papel impreso, 
sin otro fin inmediato eme el placer que le proporcio­
naba.

Imitando a Gorki cuando niño, recogía los pedazos 
de diarios, los prospectos que hallaba v se hacía sus 
incursiones a las calles centrales, a cosechar cuanto 
reclame ofrecían los hombres sandwiches y los repar­
tidores de volantes . . .  ,

Entre tanto, a  pie o en tranvía, devoraba a diestra 
v siniestra todos los avisos, los nombres de los comer­
cios, los títulos de los volúmenes de las vitrinas Je tas 
librerías y, por arriba de los hombros de los vecinos, 
paladeaba, deglutía — un verdadero estómago de aves­
truz, aue le digería iodo — los grandes tíiulos de los 
editoriales políticos, la copiosa chorrera de los telegra­
mas. la sección deportes, las carreras, el mundo so­
cial, la agricultura, la ganadería.

No podía enfrentarse con un leñero, con el nombre 
de un jabón o de un específico; con la chapa de un 
médico o con una recomendación municipal, sin apu­
rarla de un vistazo cmgurriento e insatisfecho y, cuan­
do no poseía otra cosa a mano,- repetía el plato inex­
hausto. , , .Cuando consiguió su empleo de amanuense ae aoo- 
gado, empezó a saturarse de lectura v como el sueldito 
se lo permitía, se desayunaba con la prensa de* la ma­
ñana, seguía con los expedientes, con el Diano Oa- 
cial" y con lo que topaba su retina, con la agenda 
de los teléfonos o con las tres mil páginas de la Guía 
de Montevideo.

Los gritos de los canillitas anunciando Las U , 
"Las 12", diario del mediodía, lo excitaban, lo desa 
zonaban, lo tenían nervioso, haciéndolo asomar al bal­
cón hasta que el marchante subía con el periódico.

Como vivía por Millón, se iba del centro en ómni­
bus, v cuando levantaba la cabeza de la hoja impresa 
— que va debía ser la cuarta o la quinta— casi siem­
pre se había pasado ocho o diez cuadras de su es­
quina v debía retroceder, el diario en las narices, lle­
vándose la gente por delante, tropezando con .os cor­
dones o las piedras desparejas, de las veredas.

Volvía a las dos de la, tarde, ansioso del silencio 
del estudio donde despuntaría su afición leyendo los 
ochenta tomos de la "Compilación de leves y decretos .

La ciudad le ofrecía un inacabable festín de lectura, 
pero no le bastaba. . .  , ,. ,

A las seis de la tarde ' Noticias le empezaba un 
nueve "menú" v seguían "El Telégrafo , Hoy . La 
Noche", "Voz Libre", para rematar con Ultima ñora , 
que le daba pasto hasta la una de la madrugada.

F1 lecturófacro sabía de todo.

En un delicioso entrevero* sintético, desconectado, abi- 
rarrado. había tendido en su cerebro una cama de per. 
ion para recoger v asilar todas las ideas, pero como 
Dreponderaba el buen pesar de la vulgar filosofía pedes- 
re  «u atiborrado caletre rebosaba lugares comunes.

'Los ojos le tallaron al tragaldabas de lecturas pero 
os oculistas lo fueron defendiendo, engrosándole lp  ̂
:ristales de sus anteojos que, permanentemente, anaa- 
3an arando entre los surcos negros dei letre.reno de 
mprenta.

El fútbol v las carreras, a  veces se le confundían un 
*anto con la política extranjera v los reclames de pa­
naceas contra los dolores v no sabia bien si el puntero 
de Nacional era Churchill o Staún, si gobernaba a 
Italia Lorenzo Fernández; si el caballo aue corría el do­
mingo en Marañas era Benito ̂ Mussolini o si bien era 
éste el asaltante de la última hazaña de bandidos o si 
se llamaba "Assez". "excelente para el dolor de ca-

A! muchacho, al fin, le empezó a fallar eso que e¡ 
pueblo designa con tanto acierto v humorismo la per. 
sadora".

Desde el cafó con leche hasta la cena v hasta el 
mprevisto llegar del sueño, que lo fulminaba con la luz 
ncendida, un diario en la mano v un mentón de papel 
npreso en el lecho, él vivía leyendo leyendo, leyendo, 
Lesesperada, ininterrumpida, descosidamente.

Fuera de la obligación pesadísima del empleo y 
asta en él mismo, leía, leía, leía. . .  hasta que un buo 
ledio lo descalabró, se cayó, en las zanjas que se 
brían para los cables del teléfono, se fue caminando 
asta los bañados de Carrasco v, un mediodía en pie- 
ia canícula, luego de estar una hora sin sombrero — 
¡na sinsombrerista — al rayo del so., cayó desmayad j 
r fué a despertar en la Asistencia Publica, en el iios- 
útal Maciel, donde, cuando abrió los ojos, lo primero 
me hizo fue leer: "Sab Cabrera" v recorrer los míme­
os de la crujía: 30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40.

Cuando terminó esa primera revista, le pidió un dia­
rio a  un vecino v se volvió a desvanecer en lo mas lin­
do de una sabrosa crónica policial, en la que se Pa ‘ 
rraba — con la voluptuosidad del oficio — las hazañas

do un italiano que mataba a  su consorte con diecisiete 
puñaladas v veintitrés martillazos.

Como estaba inclinado en la cama, al perder el co­
nocimiento rodó al suelo v cuando vinieron el médico 
de guardia v un enfermero, desvariaba recitando edi­
toriales de diarios, repitiendo crónicas de grandes par­
tidos de fútbol, citando calles, números de edificios y 
nombres de sus habitantes.

Después empezó con los avisos económicos.
Y sorprendió un poco al practicante que cambiaba 

la guardia, porque empezó a vocear los diarios de a 
tarde v luego, como se lo había quedado sin sacar a  
relucir su erudición de reclames, explicó con toda pre­
cisión un aviso de una previsora casa de pompas lune 
bres,’ detallando los precios de una especie de seguro 
con el cual se podía tener carroza automóvil de primera, 
con capi.la iluminada con luz eléctrica, por sólo 2 pesos 
mensuales.

El estudiante de medicina que lo escuchaba, le tomó

el pulso v se fué de prisa a  buscar una jeringuilla para 
aplicarle una inyección.

Lo hizo reaccionar 
Y le preguntó:
—¿Cómo se siente? ¿Quiere algo?

—Mis lentes v un diario.
Su cuidador lo informó, severo:
— iUsted no -puede leer!
El enfermo bajó la vista. Luego la corrió por el am­

biente. "Sala Cabrera"... 30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 
38, 39, 40 v en la túnica del practicante, descubrió su 
nombre escrito en letras rojas: Carlos Pérez.

Y continuó: _  _ ,
—"Sala Cabrera"... 30, 31, 32, 33. 34, 35 ... Carlos

Pérez. . .
Insistió en lomar ese aperitivo, para engañar su fe 

triólo, su incontenible, bu devorador apetito de lectura.
—"Sala Cabrera"... 30, 31, 32» 33, 34r 35, 36, 37, 38, 

39, 40...
Montiel BALLESTEROS.

Entran GRISES... 
satén NIVEAS!

SOLIDA OE LONA 
DEL SECADOR

L a  lana ha llegado a la fábrica; trae el 
color de la madre tierra Es preciso clasi­
ficarla según sus diversas características y 
luego lavarla escrupulosamente. Carros me­
cánicos transportan los fardos clasificados 
a los grandes lavaderos, cuyos comparti­
mentos se prolongan hasta setenta metros 
de longitud.

El primer dispositivo de los lavaderos es 
una rastrilladora sin fin, que carda y des­
menuza el vellón, quitándole gran parte de 
sus adherencias Asi preparada, la lana es 
conducida a los lavaderos propiamente di­
chos, que son seis. Los tres primeros efec­
túan un primer y cuidadoso lavado en una 
solución de jabón y soda. Los otros tres 

hacen el enjuage progresivo. Finalmente los secadores ha­
cen su parte Al salir de ellos, ya ia lana ostenta su 
magnifica blancura y la consistente suavidad de su fibra.

Ya está listo el vellón para la fase siguiente. Esta pri­
mera depuración ha sido tan escrupulosa, que de cada 
diez kilos de lana sucia que entran a los lavaderos, sola­
mente nos quedan seis kilos aprovechables para tejidos.

FABRICANTES DE LAS AFAMADAS

anos TEO
AGESLIA AMERICASA

i



EL C IR C U L O  D E LA P R E N S A  O F R E C IO  U N A  R E C E P C IO N  D E  H O N O R  A L O S  
P E R IO D IS T A S  M O N T E V ID E A N O S  (QUE R E G R E S A R O N  R E C IE N T E M E N T E  D E  
L O S  EE . UU. L U E G O  D E U N A  J IR A  P O R  A Q U E L  P A IS , Y  A L S r . A L B E R T O  
L A S PL A C E S  Q U E F U E  A R E C IB IR  E L  P R E M IO  "C A B O T ” O T O R G A D O  A "E L  
D IA ” . EN  EL  A C TO  H IC IE R O N  U SO  D E  LA  P A L A B R A  E L  P R E S ID E N T E  D E L  
C IR C U L O . D r. C H IA R IN O . EL  E M B A JA D O R  D E  E E . U U . S r . D A W SO N , Y  E L  D r. 

C A R L O S  M A N IN I Y  R IO S  EN  N O M B R E  D E  L O S  P E R IO D IS T A S .

H O M E N A JE  A S A N T IN  C. R O S S I. — A L C U M P L IR S E  E L  7o A N IV E R S A R IO  D E  
LA M U E R T E  D E L  D r. S A N T IN  C. R O S S I, E L  "B A íT L L IS M O ” O R G A N IZ O  D IS ­
T IN T O S  A C T O S  D E H O M E N A JE  A L A ^M E M O R IA  P R E C L A R A  D E  Q U IE N  E N  
V ID A  F U E R A . M A E S T R O , F IL O S O F O , P E R IO D IS T A . L E G IS L A D O R , H O M B R E  
D E C IE N C IA , D E S C O L L A N D O  P O R  SU  IN T E L E C T O  P R IV IL E G IA D O . LA  N O TA  

M U E S T R A  U N O  D E  L O S  A C T O S  R E C O R D A T O R IO S , A N T E  S U  T U M B A .

GRUPO DE ENFERMERAS VOLUNTARIAS QUE INICIARON CURSOS DE PRAC­
TICA EN LA "ESCUELA BRASIL".

U IE Z  IN G E N IE R O S  B O L IV IA N O S , E G R E S A D O S  D E LA F A C U L T A D  D E  IN G E ­
N IE R IA  D E  LA P A Z , R E C O R R E N  EN  V IA JE  D E  E S T U D IO  LA S G R A N D E S  C IU ­
D A D E S D E L  R IO  D E LA  P L A T A . E N  E L  G R A B A D O  A PA R E C E N  A C O M PA Ñ A D O S 
P O R  E L  S r. M IN IS T R O  D E  B O L IV IA , Q U E A C U D IO  A R E C IB IR L O S  A SU  

L L E G A D A  A M O N T E V ID E O .

PREMIO OBTENIDO POR EL CLUB 
NACIONAL DE REGATAS

¥  UEGO de cumplir brillante e invicta cam- 
“  Daña en la categoría "júnior*' este 
"íour" del Club* Nacional de Regatas, cla­
sificado "sénior" el día 6 de marzo ppdo. 
en la 25q Regata In'einacional desarrollada 
en nuestra bahía al Integrar el "sénior 
eighi" que obtuvo en propiedad la 3  ̂ placa 
del premio "Comisión Nacional de Educa­
ción Física", compitió en el "sénior íour" 
en las clásicas internacionales del Río Lu­
jan (Tigre) efectuadas el 28 de marzo pa­
sado.

Como tal suceso representó un magníf co 
v  bien conquistado premio, los asociados 
del Ciub Nacional de Rega*as ofrecieron 
días atrás una demostración a los califica­
dos remeros, motivo por el cual la sección 
deportiva de EL DIA hace presente esta in­
formación, como una adhesión más, hacia 
quienes supieron en aguas extranjeras re­
firmar el significativo valor y  categoría del 
remo uruguayo.

En la nota gráfica, tomada en ocasión de 
la reciente v consagratoria actuación que 
le cupo al "íour" del Nacional de Regatas 
en el Luján, aparecen de derecha a izquier­
da: N9 1, Jorge U. Lezica; N° 2, Carlos Yu- 
tronich; N° 3, Juan L. Cavalli; Stroke, An­
gel R. Esperón y timonel Julio C. Fatto.
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NUEVA PASTA
EVITA 

EL OLOR 
EN LAS AXILAS

Y LOS PERJUICIOS 
OE LA TRANSPIRACION

1 . t*reviene el olor ácido de la 
transpiración y las manchas
en los tejidos.

2 . Protege a las camisas de las 
roturas provocadas por la 
transpiración axilar.

3. Se ap lica  en m enos de 
medio minuto.

4. E s  una pasta pura, sin gra­
sa, que desaparece íntegra 
en la piel.

Un poquito de A rrid  rinde mu­
chísimo. Compre el nuevo pote
gigante a $ 2 .50. Es más eco­

nómico.

ARRID $0.70 y $ 1.SO

COMBATE DESIGUAL p o r ^  E d g a r  R i c e  B u r r o u g h s

GUARDIAN
DE SU ROPERO

MA T A  P O L I L L A

D I U
LA B O R A T O R IO  

FARM ACO INDUSTRIAL 
RIO BRANCO  1536 
T e l e f .  8 3 2- 2 4

¿Como defender  su 
(u t i s  del  p o l v o ?
ANTIS Di SALI*.
POCO Vi CREMA Di MIEL Y
aiMCNDRAS MMK y VAYA Si-UST- m m m j -
m D s .A im u iS A ty n w pW LAVARSE LA CARA PONASÍ
MHDS om ya- so *
quedará limpio y hermosô

Los benéficos componentes de la 
Crema Hinds no quedan a flor de 
piel— sino que. dada su fluidez, pe­
netran haciendo efectivas sus cuali­
dades protectoras. Además Hinds lim­
pia, suaviza y embellece el cutis. Usela.

-ti- (REHUI
DE MIEL Y ALMENDRASHMD5
P a ra  la  ca ra  y  tas manos.
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